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			¡Para vampiros, hadas y humanos de todo el mundo!

			Y para mi brillante Celestine.
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			Era el primer día de curso. Cuando llegué al colegio, me sorprendí al ver a una niña nueva. Estaba de pie delante de la clase.

			—Os presento a Ava —dijo la señorita Guinda—. Acaba de llegar a la ciudad, y a partir de ahora vendrá a nuestro colegio. ¡Vamos a darle todos la bienvenida! 

			—¡Bienvenida, Ava! —dijimos a coro.

			Miré cómo la señorita Guinda acompañaba a Ava a un pupitre vacío del fondo. Entonces me acordé de cómo me sentía yo cuando llegué nueva al cole. 

			[image: pag10.jpg]

			¡Ese día estaba un poco asustada! Me pregunté si Ava también lo estaría. No sonreía, y se llevaba continuamente la mano al bolsillo de su vestido.

			En el recreo, la rodeamos todos. Teníamos ganas de conocerla. 

			—¡Me gustan mucho tus zapatos, Ava! —le dije, señalándolos.

			—¡A mí también! —le dijo mi mejor amiga, Zoe.

			Ava llevaba unas botas muy brillantes con cordones hasta arriba y estrellas plateadas. Me pareció que no debía llevarlas al colegio, pero pensé que a lo mejor la señorita Guinda no le había dicho nada porque era nueva. 

			Ava nos miró a Zoe y a mí, pero no sonrió ni nos dio las gracias.

			—Son bonitas, ¿verdad? —dijo, levantando la pierna para que la purpurina brillara al sol—. ¡Mucho mejor que vuestros aburridos zapatos del cole!
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			Zoe, a mi lado, soltó un grito de asombro, yo me quedé boquiabierta y Bruno se rio. A él no le importaba que Ava pensara que sus zapatos eran aburridos. 

			—¿De dónde vienes? —le preguntó—. ¿Vivías muy lejos? 

			—Lo suficiente como para tener que cambiarme de cole —dijo Ava, con un tono algo enfadado—. Mi cole era mucho mejor. ¡Tenía PISCINA! ¡Y mis amigos eran FANTÁSTICOS! —Nos miró mal a todos, y de pronto me sentí muy pequeña y nada fantástica.

			—Ah, vale —dijo Bruno. Se encogió de hombros y luego se fue a jugar al fútbol con Jasper y Sashi. 

			Zoe y yo nos quedamos donde estábamos, pero no sabía qué más decirle a Ava. 

			—¿Quieres venir a jugar con nosotras? —le preguntó Zoe un momento después—. ¡Le vamos a hacer a Pinky una corona de margaritas!

			Pinky se puso a dar saltos de emoción a mi lado. Era mi muñeco favorito, hasta que mi mamá le dio vida con su varita mágica. Mamá puede hacer cosas así porque es un hada. 
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			Ava frunció el ceño. Luego miró con desprecio a Pinky y me dijo:

			—¿No eres un poco mayor para traer peluches al cole? 

			Miré a Ava, sin saber qué decir. Noté el escozor de las lágrimas en mis ojos. Pinky paró de dar saltos y miró con indignación a la niña nueva. Zoe me cogió de la mano.

			—¡Bueno! —exclamó con energía—. Muy bien. ¡Pues nos iremos a jugar por nuestra cuenta!

			—Perfecto —dijo Ava, desafiante—. Tengo cosas mejores que hacer. —Luego se fue derecha al lado opuesto del patio, se sentó en un banco y abrió un cuaderno. 

			Zoe me llevó de la mano al campo de juego del colegio. Estaba todo lleno de margaritas, pero ninguna de las dos nos pudimos concentrar al hacer la corona para Pinky. 

			—¡No me puedo creer lo horrible que es Ava! —dijo Zoe resoplando—. ¡Nunca he conocido a una niña tan mala!
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			—¡Yo tampoco! —dije. Y era verdad. Ava era MALA. Ninguno de mis amigos me había hablado jamás así. Levanté a Pinky y le di un gran abrazo, intentando que no se me saltaran las lágrimas. 

			—No le hagas caso, Isadora —dijo Zoe—. Seguro que está celosa por no tener a un Pinky. ¡Mañana traeré mi peluche!

			—Vale —sollocé. Luego miré a Zoe y sonreí. ¡Menos mal que tenía una mejor amiga como ella!
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			—¿Qué tal en el colegio? —preguntó mamá cuando llegué a casa por la tarde.

			—Bien —dije encogiéndome de hombros—. Hay una niña nueva que se llama Ava. Pero no ha sido muy simpática.

			—¿Ah, no? —preguntó—. ¿Por qué?

			—No lo ha sido —respondí.

			—Ah, vale… —dijo mamá. Me puso un plato delante. En él había un sándwich de mantequilla de cacahuete, mi merienda favorita, pero ese día no estaba tan bueno como siempre.
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			—Seguro que Ava se volverá más agradable —dijo mamá mientras le daba leche rosa a mi hermanita Flor de Miel—. Puede que sea porque es nueva.
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			—A lo mejor —dije, pero por dentro estaba segura de que Ava jamás sería agradable—. ¡Deseaba que nunca hubiera venido a nuestra clase! 

			—¿Podemos hablar de algo más alegre? —propuso papá mientras sorbía ruidosamente su zumo rojo. Mi papá es un vampiro y solo le gusta la comida si es roja—. ¿Por qué no hablamos de la fiesta de Pinky? 

			—¡Ay, sí! —dije, sintiéndome inmediatamente mejor. Le había estado suplicando a mamá y a papá durante muchísimo tiempo que me dejaran hacer una fiesta para Pinky. ¡Nunca había tenido ninguna!

			—¡Quiero invitar a todos mis amigos con sus muñecos favoritos a hacer un pícnic en el jardín! —dije.

			—Suena maravilloso —comentó mamá—. ¡Haré una tarta! 

			—¡Un pícnic para muñecos! —dijo papá—. ¡A Pinky le encantará!

			Pinky movió las orejas, de acuerdo con él.
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			—¿Habrá un castillo hinchable? —pregunté con esperanza.

			—Ya veremos —respondió mamá—. ¿Vas a invitar a la niña nueva?

			Noté como si toda la ilusión que sentía por la fiesta se escapara de mi interior.

			—No —repuse—. Lo estropearía.

			Mamá frunció el ceño. 

			—Yo creo que deberías invitarla —dijo. 

			—Pero… —murmuré—. No quiero. De todas formas, estoy segura de que no querría venir. Los pícnics para muñecos le parecerían una cosa de bebés. 

			—¡Seguro que no! —dijo papá—. Además, estarás muy ocupada organizándolo todo, así que no tendrías que pasar mucho tiempo con ella en la fiesta si no quieres. Sería poco amable dejarla fuera. 

			—Sí —dijo mamá—. Recuerda cómo te sentiste cuando llegaste nueva al cole.

			—Yo fui amable —protesté indignada—. ¡No decía que llevaban zapatos aburridos o que eran unos bebés por tener peluches!

			—¿Ha dicho eso? —preguntó papá asombrado. Levantó el pie, dentro de su limpio y reluciente zapato de vampiro—. ¡Pues sí que…! Si alguien se atreve alguna vez a meterse con mis zapatos…

			Mamá lo fulminó con la mirada.

			—Ejem… —dijo papá—. Seguro que la niña nueva no lo decía de verdad…

			—¡Sí lo decía! —insistí.
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			—Aunque lo hiciera —repuso mamá—, y aunque no sea muy agradable, no puedes dejarla fuera si vas a invitar a toda la clase. Lo siento, Isadora. 

			Solté un profundo suspiro, pero en el fondo sabía que mamá tenía razón.

			—Vaaale… —dije—. Invitaré a Ava.

			—Bien —sonrió mamá. Es lo correcto.

			—Dale una oportunidad —dijo papá. 
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			Subí las escaleras hasta mi cuarto, con Pinky dando saltos detrás de mí, y saqué todas mis cosas de manualidades para hacer las invitaciones de la fiesta. 

			Solo me faltaban dos. Bueno, tres si le iba a hacer una a Ava. Me entretuve con las tijeras, recortando conejitos de cartulina y pegándoles pompones blancos para que fueran sus colas peluditas. Después, escribí los nombres de todos mis amigos en las invitaciones, junto con el día y el lugar de la fiesta. 
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			Estaba muy contenta de cómo me habían quedado.

			—¡Maravillosas! —dijo papá cuando bajé las escaleras un par de horas después para enseñárselas.

			—¡Son preciosas! —exclamó mamá—. ¿Quieres que las hechice con mi varita para que salten como conejitos de verdad? 

			—Hum… Mejor no —dije—. La última vez que llevé invitaciones mágicas a clase no le hizo mucha gracia a la señorita Guinda.

			En vez de eso, recogí en un montón ordenado todos los conejitos rosas de cartulina y los metí en mi cartera para llevarlos al cole al día siguiente. 
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